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La construcción histórica y la evolución de los mercados de trabajo en base al género
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Módulo de Economía

El objetivo de este curso es que los estudiantes amplíen su entendimiento del funcionamiento de los mercados de trabajo con respecto al género a través del análisis histórico. El conocimiento de la gestación de los mercados de trabajo y de su evolución histórica es fundamental para entender cómo funcionan en la actualidad con respecto al género y qué políticas públicas hay que diseñar para acabar con las situaciones de discriminación que todavía hoy se dan en todos los países del mundo. 
Mujeres y hombres desempeñan distintas funciones en los hogares, muestran comportamientos diferentes en los mercados de trabajo y son tratados como mano de obra distinta por los empleadores. Aunque estas diferencias cambian según países, periodos y sectores (algo lógico, al no ser diferencias de origen biológico), son características básicas de la organización económica histórica y de la actual. La discriminación salarial y la segregación ocupacional, que se refuerzan mutuamente, son responsables del mayor riesgo para las mujeres de vivir en la pobreza, incluso en Europa. A su vez, esta debilidad en el mercado de trabajo está en relación con la ausencia de las mujeres de los puestos de poder, tanto en las empresas como en las instituciones, y muy especialmente con su posición subordinada dentro de las familias: como el poder de negociación se deriva de los recursos económicos, y éstos se obtienen sobre todo a través del salario, el menor acceso de las mujeres al empleo y, cuando están empleadas, los obstáculos para acceder a los mejor remunerados, son una de las causas de su débil posición familiar, su menor acceso a los recursos familiares, y la violencia de la que son objeto.
En definitiva, las mujeres ocupan un lugar subordinado que no se corresponde con su contribución a la producción: según todos los organismos internacionales, trabajan más que los hombres (empleo + trabajo familiar y doméstico), pero son más pobres, tienen menos derechos y viven peor que ellos. Por todas estas razones, no es posible estudiar el mercado de trabajo, la actividad o el paro haciendo abstracción de las diferencias de género. La posición subordinada de las mujeres, y la privilegiada de los hombres, son consecuencia de factores que a efectos del análisis podemos dividir en factores de oferta (como el marco institucional, la desigualdad dentro de la familia y los sistemas de formación y cualificación) y factores de demanda (las decisiones y las preferencias de empresas, sindicatos y organizaciones profesionales), que han actuado en los siglos XIX y XX tanto sobre la contratación como sobre la legislación. Por tanto, la discriminación que viven las mujeres en los mercados de trabajo sólo puede entenderse históricamente. Este curso se ordena distinguiendo entre factores de oferta y factores de demanda. Por factores de oferta, definimos a aquellos que condicionan que cuando los trabajadores llegan al mercado lo hagan con características distintas. Entre ellos entraría la familia –incluidas las diferencias en el uso del tiempo-, o la educación y aprendizaje. Por factores de demanda entendemos los que se dan exclusivamente en el mercado. Ambos, factores de oferta y de demanda se retroalimentan creando una situación que privilegia a la mano de obra masculina frente a la femenina. 
Primeramente trataremos los condicionantes por parte de la oferta donde analizaremos en primer lugar la familia. Las familias socializan a la siguiente generación como ‘niños’ o ‘niñas’, es decir, como (exclusivamente) futuros trabajadores asalariados o como (principalmente) futuras trabajadoras domésticas no pagadas, lo que condiciona la inversión familiar en su educación, el tipo de formación que reciben, etc. El corolario de la desigualdad es la escuela, el sistema educativo organizado por el Estado en el siglo XIX. Fuertemente segregada, inspirada en ideas milenarias sobre mujeres y hombres como seres diferentes por naturaleza y mandato divino, la escuela sirve para crear individuos distintos, que aprendan los distintos cometidos a los que han sido destinados. Cuando en la segunda mitad del siglo XIX empiece a haber chicas que quieren estudiar, esta intención será tratada como grave anomalía psicológica, social y política. Y sobre todo, contra lo que predice la teoría del capital humano, su cualificación profesional, cuando la obtienen después de superar incontables obstáculos, no les abre, a diferencia de los varones, las puertas de la profesión para la que están preparadas. 
La desigual especialización en tareas de mujeres y hombres en la familia y el mercado no es fruto de elecciones o decisiones personales, sino de tradiciones y costumbres que forman parte del aprendizaje infantil –formal e informal-, prácticas centrales para la economía familiar, agrícola o manufacturera. De manera que no es que las mujeres opten por dedicarse al trabajo doméstico, sino que, sobre todo en ciertos periodos históricos y para ciertos grupos sociales, no se les ha permitido hacer otra cosa. La idea neoclásica de las decisiones individuales y las opciones (choice) como explicación del comportamiento de las personas en las relaciones de trabajo es deliberadamente ingenua: en el mercado de trabajo, igual que fuera de él, existe la imposición, la coerción, la violencia física, moral y económica. La decisiva influencia de la desigualdad familiar en el acceso al mercado de trabajo cristaliza en la forma en la que se construye al ‘trabajador varón’ como la norma, y a la ‘trabajadora mujer’ como la anomalía. La idea de que el hombre, definido cabeza de familia por las leyes y la sociedad, debe ser quien mantenga con su salario a su mujer e hijos, que a cambio no podrán competir con ellos por el acceso al trabajo asalariado, tiene múltiples consecuencias: en primer lugar, para ejercer su función de sostenedor o proveedor familiar, al hombre debe garantizársele un salario suficiente, un salario familiar. Por tanto, el salario de los casados, y en especial de los padres de familia, se fijará por encima del salario de los trabajadores solteros y sin hijos, un componente completamente ajeno a la remuneración del valor marginal del trabajo, que en teoría fija los salarios. En cambio, las mujeres pueden ser remuneradas con lo indispensable para mantenerse, por tanto un salario de subsistencia, complementario del salario principal con el que se supone que cuenta. Que el salario de las mujeres sea ínfimo no ha sido hasta recientemente un problema para los economistas ni para las organizaciones obreras. E incluso se interpreta como positivo, porque evita la competencia de las mujeres, asalariadas más baratas, con los trabajadores principales. 


Además de las diferencias en la familia y en la educación veremos las barreras institucionales que han tenido históricamente las mujeres para incorporarse en igualdad al empleo con los hombres. La legislación laboral en España –y en otros países- se desarrolló sobre un modelo de sociedad en la que el hombre era el ganador de pan y las mujeres se dedicaban principalmente del hogar y se enrolaban en empleos –siempre peor pagados-, como actividad secundaria. En España, las diferencias a la hora de regular el trabajo femenino y masculino, y especialmente las leyes ‘proteccionistas’ que se desarrollaron desde 1900, tuvieron en realidad el efecto de reforzar la segregación ocupacional y recluir a las mujeres en la periferia del mercado de trabajo. Estudiar la legislación permite además ver la coherencia entre las leyes que regulan las condiciones de trabajo y las que definen los derechos y deberes de las personas: no puede entenderse la legislación laboral al margen del derecho al sufragio como privilegio masculino, de las leyes que consagraban el deber de obediencia de la esposa al marido y la administración por éste de los bienes de la mujer, ni las que regulan el acceso a la propiedad, de la que estaban prácticamente excluidas las casadas. En el caso español, la legislación franquista fue especialmente prolija en el desarrollo de barreras institucionales para el desarrollo laboral de las mujeres. En estos años sí que se produce una importante divergencia con otros países europeos lo que no es ajeno a que en la actualidad todavía tengamos una de las tasas de actividad más bajas de los países europeos y lo que es más importante, el mayor diferencial de paro y ocupación entre mujeres y hombres. 

La demanda refuerza y amplía las desigualdades de la oferta, y en muchos casos también, la crea. Al igual que los de oferta, los factores de demanda son complejos, y no sólo los empleadores los determinan. Los contextos locales de los mercados de trabajo explican en buena medida las diferencias en las tasas de actividad de las mujeres. Donde la actividad industrial está más diversificada (como en la ciudad de Barcelona en el XIX), o incluye actividades industriales definidas como empleo femenino (como en La Coruña, con la industria conservera), las tasas de actividad femenina serán relativamente altas. Por el contrario, en zonas de industrias siderometalúrgicas o mineras, por ejemplo, definidas como ocupaciones masculinas, las tasas de actividad femenina serán mucho menores, no porque las mujeres no estén empleadas, sino porque sólo pueden estarlo en sectores sumergidos y marginales, excluidos de las estadísticas. La segregación ocupacional, la cualificación, los salarios, el tiempo de trabajo, la demanda de trabajo doméstico sumergido, el papel de los sindicatos etc…. También serán tratados en este curso desde una perspectiva histórica. De esta forma, se espera inculcar un espíritu crítico en los alumnos para que cuestionen conceptos y categorías de análisis que se nos enseñan como “naturales” e inmutables y que sin embargo han sido históricamente construidas en base a la ordenación de la sociedad relativa al género. 
Esquema de la presentación

· Diferencias en la participación de mujeres y hombres en los mercados de trabajo
· Actividad, ocupación, paro, segregación ocupacional, formación, remuneración, trabajo total …

· Las explicaciones desde  la teoría económica
· La familia como unidad económica; las elecciones sobre inversión en capital humano; el salario igual a la productividad marginal…

· Las evidencias de la historia económica

· Los factores de oferta
· La familia, la educación y las instituciones (la legislación, los sindicatos…)
· Los factores de demanda
· Segregación ocupacional

· El precio y la cualificación

· Hogar y flexibilidad

· Sindicación, derechos y docilidad
· La retroalimentación
Reflexión: Con la vista en el pasado, el presente y el futuro ¿Optimismo o pesimismo en cuanto a la igualdad de oportunidades económicas de las mujeres y los hombres?
